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La presente comunicación constituye el relato de experiencias llevadas a cabo en el área de comprensión y producción del discurso de la FHyCS de la Universidad Nacional de Misiones, Argentina. 

Las propuestas tienen como base los lineamientos políticos de la Facultad entre los que se cuentan como prioridad la retención del estudiantado que inicia su tránsito por las distintas carreras. La implementación de estrategias de retención pretenden aminorar los fracasos y abandonos que se observan en los primeros años de las carreras de la Facultad. Problemática que se produce a raíz de la inadecuación entre las exigencias universitarias –en términos de contenidos intelectuales-  y la adaptación a los códigos de la enseñanza superior y a las rutinas institucionales.

A este panorama académico se adicionan –como agravantes- los diagnósticos obtenidos a partir de investigaciones sobre competencias de comprensión y producción en los ingresantes a la universidad. Dichos diagnósticos indican que existen deficiencias alarmantes que se definen en dos direcciones. La primera tiene que ver con lo que se conoce como ‘conocimiento frágil’ y la segunda con el ‘pensamiento pobre’
; es decir: inferencias pobres a partir de la lectura, expresiones reducidas y repetición.
Ante la situación diagnosticada, el interés de la propuesta es colaborar con el sostenimiento académico a través de la implementación de un plan de actividades de apoyo académico para los estudiantes  a lo largo del proceso áulico y en continuidad a la etapa de nivelación del ingreso.

Así surge la implementación y evaluación de “eventos de lectura” en las aulas universitarias. 

Los Objetivos:

· Búsqueda de acciones dispuestas a cambiar las prácticas cotidianas por otras innovadoras y más efectivas.

· Instalar un recurso institucional innovador de manera de flexibilizar el bloque que se produce en las cátedras por costumbres profesionales y normativas.

De hecho, las tasas de alfabetización hacia principios del siglo XXI, son más elevadas que lo que se daba en siglos anteriores. Sin embargo, un aspecto que tiene que ver con la sociedad en la cual vivimos, es que la lectura científica, reflexiva y crítica ha dejado de ser una práctica cotidiana deseable. Como viene diciéndose desde mediados del siglo XIX, vivimos en una sociedad hedonista, donde todos los individuos nos volcamos más por el placer directo, simple, sin mucho ejercicio mental para llegar a la satisfacción.

RESISTIR ...LAS TURBULENCIAS

Las investigaciones durante estos últimos años desde el nivel de ingreso a la Facultad, han revelado la resistencia a la lectura por parte de los estudiantes.  Tal situación es preocupante por dos motivos: los estudiantes no poseen el hábito de lectura necesario para llevar adelante sus estudios superiores y posteriormente, en su mayoría, serán miembros del profesorado de la escuela Polimodal –ex secundaria-Esto implica la ineludible posesión de experticia en las lides lecturales y escriturales.

Fue importante para nuestro trabajo identificar los rasgos de esa resistencia. obtenidas a partir de observaciones y entrevista con los estudiantes y también con el equipo docente a cargo.

Desde la perspectiva Foucaultiana la resistencia "obliga, bajo su efecto, al cambio de las relaciones de poder (...) La resistencia es la palabra clave de este proceso” Siempre presente en los sujetos; resistencia, presente o virtual... puede tomar las más variadas formas, puede jugar conforme la situación estratégica de cada momento... Es móvil, cambiante... aparece en distintos puntos del entramado social... podrán ser espontáneas o bien organizadas; salvajes o concertadas; gregarias o solitarias; violentas o timoratas; frontales y nobles o bien oscuras y rastreras; activas o pasivas... pero siempre hacen su aparición como el otro término necesario de la relación de poder...

¿Cuál era el foco de  la resistencia de nuestros estudiantes a las propuestas lecturales?  

Las constantes registradas en el marco de la investigación son, entre otras:

Resistencia a:

-la continuidad de las prácticas rutinarias de la escuela media –Polimodal. En cuanto a la selección del género y a los modos de abordaje.

-poner en marcha las exigencias de comprensión lectora que nunca se les habían presentado.

-desarrollar mecanismos de razonamientos complejos que los conducían a la concreción de operaciones argumentativas obviamente complejas .

En algunos casos observamos que en las aulas –otras cátedras- se pide a los estudiantes que lean textos de alta densidad teórica para lo cual no fueron entrenados en el nivel anterior del sistema educativo.  A estas alturas ya no nos parece oportuno discutir acerca de las carencias de la escuela Polimodal. Como dijimos anteriormente los diagnósticos nos señalan las dificultades que presentan los ingresantes, de manera que son objetivos de CyPD y de las asignaturas comunes a varias carreras -con las cuales trabajamos en forma integrada -ayudar a los estudiantes a desarrollar competencias discursivas e iniciarlos en las artimañas para el abordaje de las fuentes teóricas y los discursos científicos. Este es uno de los aspectos que caracteriza a la alfabetización superior o avanzada.

El problema advertido en la comprensión de discursos académico-científicos en nuestros estudiantes universitarios podríamos resumir diciendo que leen igual un manual universitario que un artículo de investigación.

Dado que ambos géneros son muy frecuentes en la bibliografía obligatoria que los estudiantes deben leer, creemos que sería importante analizar por qué un lector experto (futuro formador de lectores como es el caso de alumnos de profesorado) debe tener estrategias para construir una representación cognitiva diferente, de las situaciones comunicativas que suponen estos dos géneros. 

Los manuales y los artículos tienen diferentes propósitos y apuntan a diferente audiencia y por eso les corresponden diferentes tipos de  situación comunicativa ( van Dijk y Kintsch, 1983, van Dijk, 1987) aún cuando puedan estar hablando del mismo tema, usando la misma terminología, similar registro y las mismas construcciones prototípicas.

Estas diferencias entre los géneros  requieren una intervención pedagógica directa. De allí que consideremos preferible enseñar a los estudiantes a inferir desde los textos mismos, a partir de pistas, huellas que facilitan la construcción del modelo de situación comunicativa adecuado, a través del metadiscurso.

Por lo tanto, atendimos a  cómo el metadiscurso se convertía en un facilitador en el proceso de construcción de una de las representaciones mentales necesarias para comprender un discurso académico científico y la utilidad de desarrollar la estrategia de inferir intención, audiencia y género, a través de la atención prestada a estas marcas que suelen ser lo primero que suprimen los lectores inexpertos.

Vista como un discurso social, la ciencia, se nos presenta como un dispositivo bastante rígido y formal. Los estudiantes, al oír hablar sobre hipótesis,  marco teórico, variables, o instrumentos de análisis, etc se sienten cohibidos, como si se tratase de algo demasiado circunspecto y alejado de sus alcances. 

Este "efecto social de lectura" que provoca la discursividad científica, en gran medida es generado por las mismas universidades que necesitan legitimarse a partir de una discursividad que supuestamente les es exclusiva. Al igual que un relato Kafkiano, la ciencia irrumpe en un imaginario social como una suerte de guardián que se ubica ante la puerta del conocimiento e impide el paso a todo aquel que se rehúse a emplear sus términos. Pero lo que hay que entender es que como todo discurso, la ciencia tiene su propia gramática, su propio sistema de reglas. No debe amedrentar el discurso científico de las “academias”. Si lo des-tejemos, lo de-contruimos podemos encontrar con que se asemeja mucho al discurso del sentido común.

Nuestro accionar se centró entonces, en la búsqueda de líneas de fuerza que atraviesen umbrales, porque - al decir de Deleuze - cuando la fuerza en un dispositivo en lugar de entrar en relación lineal con otra fuerza, se vuelve sobre sí misma y se afecta, no se trata de saber ni de poder, sino de un proceso de individuación relativo a grupos o personas que se sustrae a las relaciones de fuerzas establecidas como saberes constituidos. 

¿Cómo encontrar vórtices de las fuerzas en puja y convertirlas en procesos de construcción colectiva en el aula?  

La alternativa consistió en el rediseño de la organización de las clases presenciales. Con el soporte que nos brindan la teoría de los géneros (Bahtin) y la teoría del Desarrollo próximo o andamiaje  (Vigotsky).

Comenzamos dedicándole breves espacios -entre 20 y 30 minutos - a la  lectura individual de la bibliografía obligatoria en el aula. Acto seguido se procedía a desentrañar, des-tejer y re- tejer el material teórico propuesto, con intervenciones docentes.  El conjunto de estas acciones  fueron denominadas eventos de lectura. Estos eventos, a la vez que promovían el acceso al conocimiento de los contenidos de la asignatura, impulsaban el desarrollo de procedimientos para la lectura y la escritura.

De esta manera ingresábamos en un terreno complejo y con la necesidad de una constante evaluación al interior de equipo de trabajo. Pues cada encuentro con los estudiantes significaba -para el equipo- un punto de partida para una nueva experiencia, un nuevo desafío, y un punto de avance en los saberes en construcción para la mayoría del estudiantado. 

La estructura del dispositivo texto/lector, como máquina para hacer ver y hablar, presenta líneas de visibilidad y enunciación. Siendo la lectura sinónimo de encuentro, en ella escritor y lector - compañeros de viaje- concurren a la mejor aventura humana, desde la madrugada primigenia cuando tuvo la palabra poder de creación (J. Ortega y Gasset). “Si la lectura no es una aventura del saber, en la cual se ponen en cuestión todos los saberes anteriores, pues no es una lectura.”

 
Noé Jitrik, recalca:

“Aprender a leer y a escribir es el verdadero destete. Es el momento en el que alguien empieza a ser individuo, rompe realmente el cordón umbilical y debe valerse por sí mismo. La lectura y la escritura son los aprendizajes que nos permiten tener conciencia de lo que somos en el universo, tanto en lo individual como en lo colectivo”.

Desde el punto de vista evaluativo de la experiencia, arribamos a lo siguiente: que los estudiantes, -si bien presentan resistencia a las lecturas sugeridas a realizarse en forma domiciliaria- aceptan la consigna con un resultado dentro de los parámetros aceptables, en el sentido de que aprehenden al menos el contenido referencial del texto; esto es reconocimiento de ideas, bloques de sentidos, temas, etc. Es decir que no se avanza demasiado en lo que es una primera etapa de lectura: reconocimiento del texto y de sus elementos organizativos. En consecuencia, no llegan a desarrollar las siguientes etapas de lectura y re-lectura del material, porque los tiempos son breves para alcanzarlas. Sin embargo, la fuerza que moviliza a los estudiantes es de carácter reactivo-y activo.

La profundización de los textos, se consigue posteriormente en la segunda etapa, con la intervención del docente que toma en cuenta el trabajo lectural inicial y profundiza en el análisis, la explicación, las relaciones con otros textos, ponderando las diversas interpretaciones  y aportes del estudiantado.

Los eventos de lectura podrían verse como una compulsión que surge del docente para que los estudiantes aborden los textos. Pero debemos recalcar las dos finalidades: 

· iniciar a los ingresantes a la universidad, en la lectura de textos de circulación académica, de manera que su realización en el aula le permita consultar al docente, y/o grupo de pares sobre las dudas que puedan surgir. 

· facilitar el desarrollo temático a partir de conocimientos previos sobre el tema, por parte de los estudiantes.

El paisaje no puede ser más desolador para el ejercicio y la adquisición del conocimiento. Al respecto, Jitrik consideró que para estimular la lectura en la sociedad, conviene tomar en cuenta los siguientes conceptos: entender que leer no es una cuestión obligatoria, comprender que el ejercicio de la lectura es una fuente de resonancias, como el placer, el conocimiento o el uso del tiempo, además de confiar y estimular la inteligencia del lector.

El avance y sostenimiento del evento puso en evidencia que aquellos estudiante que no se dedicaban a leer y/o estudiar responsablemente, no podían avanzar en el desarrollo distintas estrategias de aprendizaje propuestas. Se notaba claramente la diferencia entre los grupos que tenían conocimiento de la bibliografía y aquellos otros grupos que no se acercaban debidamente a los textos.

A medida que se progresó en la implementación de la experiencia se logró entre el estudiantado,  un mayor interés en estar actualizados y obtener en un nivel equitativo de conocimientos, al menos, en el aula. Se concientizaron de las ventajas que les proveía el estar actualizados con la adquisición de los materiales de estudio y bibliografía propuesta, y de asumir el desafío de enfrentarse en soledad a los textos de estudio. 

La resistencia obnubila nuevamente la relación del sujeto consigo mismo y se constituye en uno de esos nudos resistentes. Esa fuerza que detiene los embates del exterior y que es capaz de transformarse en energía para afectar el afuera, encuentra la forma de afectarse a sí misma, en un continuo enfrentamiento, diálogo, pacto y lucha entre las partes que constituyen eso que se da en llamar el adentro del sujeto, su subjetividad. La lucha tiene lugar, ahora, entre uno y uno mismo en el interior dividido... "el adversario que debe combatirse no representa otro poder ontológicamente extraño (...) es medirse consigo mismo" (Foucault  p66). 

Los rasgos activos son: apropiarse, subyugar, dominar, crear; y, en este sentido, apropiarse significa imponer y crear formas en relación a las circunstancias. Siendo el poder de transformación la primera definición de la actividad y el elemento genealógico de la fuerza, cuestión no enunciada y subyace bajo formas implícitas. Las intervenciones docentes potencian la capacidad que posee el estudiante-persona para controlar y asumir su propio aprendizaje, además de la implicancia del estudiante–lector para : 

-adoptar una actitud consciente frente a una tarea de lectura-aprendizaje y ante lo que debe aprehenderse;

-seleccionar, desplegar y modificar las estrategias a medida que se involucra en un acto de lectura; 

-conocer lo que significa leer para pensar  y aprender efectivamente;

-internalice las condiciones bajo las cuales aprende y piensa de manera efectiva.

La mayoría de los estudiantes, en la etapa evaluativa, advirtieron que se sintieron desafiados, interpelados por los papeles, cuestión que parecería cómica si pensamos que estamos en el nivel universitario. Sin embargo, desde nuestra posición de universidad periférica con una población altamente rural y pluri o sesquilingüe el desarrollo de estas formas de trabajo produjeron interesante cambios en los estudiantes en cuanto a su permanencia en la universidad, en su desempeño en los exámenes finales y, en general en el rendimiento académico. Una nueva actitud invirtió uno de los aspectos de la resistencia que presentaban, la lectura dejó de ser una represión -según palabras de un  estudiante.

ALGUNAS CERTEZAS ...

Durante el segundo semestre el equipo investigador se avino a realizar el análisis de la propuesta efectuada, a la vez que el equipo docente iniciaba nuevamente  la experiencia con otros grupo

· los indicadores que utilizamos como parámetro para evaluar la experiencia como significativa fueron: 

· observar el impacto en otras cátedras tal como Conocimiento Científico. Sociedad y Estado  y en  el Área de Pedagógica.

El criterio de selección del área y las asignaturas mencionadas obedeció al trabajo docente interdisciplinario que se lleva a cabo, la dinámica en la propuesta de abordaje del material teórico y comisiones a las que asistían los estudiantes que cursaron CyPD. También consideramos algunos Indicadores institucionales para ello confrontamos las actas de regularidad y promocionalidad, actas de exámenes finales en el periodo comprendido entre agosto –setiembre del 2002 y febrero del 2003, tras lo cual hemos registrado lo siguiente.

· aprobación de exámenes 

· deserción

· calificaciones

	Asignatura /area
	Inscriptos
	Aprobados 
	Desaprobados
	Abandonaron
	Promedio calificaciones 

	ICC
	254
	77%
	23%
	1%
	6 seis

	Sociedad y Estado
	110
	78%
	10%
	2%
	7 siete



	Area pedag (Pol.educativa)
	175
	75%
	20%
	14%
	7 siete

	CyPD
	289
	79%
	19%
	2%
	7 siete


 La comparación con cursadas del año anterior (ciclo lectivo2002) en comisiones donde se encontraban los estudiantes de CyPDT nos proveyó de los siguientes resultados:

	Asiga /area
	Inscriptos
	Aprobados 
	Desaprobados
	Abandonaron
	Prom  calif. 



	ICC
	217
	52%
	37%
	 21%
	5 cinco

	Sociedad y Estado
	205
	69%
	12%
	 29 %
	6 seis



	Area pedagógica
	129
	66%
	23%
	21%
	6 seis

	CyPD
	225
	52%
	34%
	14%
	5 cinco




PARA NO CONCLUIR...

Estos resultados parecen señalar que el camino pedagógico elegido es el adecuado y, por lo tanto, que la utilización de la teoría de géneros facilita la adquisición de habilidades para la apropiación de conocimientos en un género determinado. 

Los estudiantes adquieren, de esta manera, la habilidad de adaptar el género a otras situaciones. Es posible pensar que efectivamente la logran a partir de un compromiso o con el pacto con el texto . Por otra parte, ellos mismos manifestaron en la interacción pedagógica a lo largo del resto de la cursada haber adquirido el hábito de la reflexión genérica, lo que los habilitaba para resolver problemas de comprensión y de escritura en otros géneros.

Más allá de los números presentados, la observación directa de los actos de lectura ponen más claramente de manifiesto la teoría del género, la reflexión metadiscursiva  evidencian ser las más adecuada para disminuir los efectos de la umbralidad estudiantil al iniciar su tránsito universitario, logrando cierta adecuación a las exigencias universitarias “en una política de alimentación
 que va sustituyendo hábitos e integra poco a poco los nutrientes necesarios “-interpretando a Noé Jitrik-.
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